
لوَِييَٓٓالٓنٓٓ ٓٱلۡعََٰ بِّ ةِٓلََٓرَيۡةَٓفيِهِٓهِيٓرَّ يٓٓتٌَزِيلُٓٱلۡكِتََٰ هنُٓهِّ آٓأتَىََٰ تِّكَٓلتٌُِذِرَٓقىَۡهٗآهَّ ٓهِيٓرَّ ٓتلَۡٓهىَُٓٱلۡحَقُّ هُُۚ أمَۡٓيقَىُلىُىَٓٱفۡتزََىَٰ

يٓقثَۡلكَِٓلعََلَّهنُۡٓيهَۡتدَُوىَٓ ًَّٓذِيزٖٓهِّ

جۡدَجِٓ) (3-1ٓ:السَّ  

 

Alif. Lam. Mim . La revelación de este Libro (el Corán) proviene, sin duda alguna, 

del Señor de toda la creación. ¿O acaso dicen (los idólatras de La Meca) que 

(Muhammad) se lo ha inventado? ¡No es así!, (el Corán) es la verdad procedente 

de tu Señor (¡oh, Muhammad!) para que adviertas a un pueblo que no ha recibido 

con anterioridad a ti ningún amonestador para que puedan guiarse. 

 (32:1-3) 

 


